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LA IGLESIA EN EL
MUNDO DE HOY

DOS ACTOS DE MOVIMIENTOS
APOSTÓLICOS OBREROS, VIOLEN-

TAMENTE INTERRUMPIDOS
Monseñor Oliver, que los presidía, fue
insultado y amenazado por los asal-

tantes

Nota de la Delegación Pastoral Obre-
ra del Obispado de Madrid.

En relación con los hechos acaecidos
ayer a la salida de un bar de la cuesta de
Santo Domingo, en aue se enfrentaron mi
grupo de la J. O. C. y otro grupo y a con-
secuencia de lo cual hubo de ser atendido
de una herida en la cabeza el consiliario
nacional de la J. O. C. Eliseo Ruiz de Cor-
tazar, el delegado de Pastoral Obrera del
Obispado de Madrid-Alcalá ha facilitado
la siguiente nota que, transmitida por Ci-
fra, dice:

«Ayer tarde, a las ocho, se celebró en la
Iglesia de María Reparadora, de la calle
Fomento. 13, una misa organizada por los
Movimientos Apostólicos Obreros de Ma-
drid para reflexionar cristianamente sobre
el 1 de mayo. La misa estuvo presidida por
el obispo auxiliar de Madrid, don Victorio
Oliver, vicario de Apostolado Obrero del
Arzobispado. . .

Ja misa transcurrió con normalidad. No
habo ningún incidente. Al final había gran
asistencia de policias en la puerta misma
de la iglesia. Los asistentes, en número de
quinientos, se fueron dispersando en orden.
El último grupo que permanecía en la
puerta, y en el que estaban monseñor Oli-
ver. seis sacerdotes, más un matrimonio y
cinco Jóvenes trabajadores, se dirigió por
la calle de Fomento hacia la cuesta de
Santo Domingo. En esta cuesta entraron
en un bar a tomar un refresco y a la sa-
lida fueron atacados por un grupo de
"guerrilleros de Cristo Rey", dirigidos por
el señor Sánchez Covisa. Este grupo de
"guerrilleros" venía siguiéndolos desde la
puerta de la iglesia y actuó violentamente
contra ellos con porras y otros instrumen-
tos; en el momento en que el obispo auxi-
liar se separó para dirigirse al aparcamien-
to de Santo Domingo con un sacerdote, el
matrimonio y un joven. £1 resto del grupo,
cinco sacerdotes y cinco jóvenes, fueron
apaleados. Uno de los sacerdotes fue aten-
dido en la Casa de Socorro y el parte mé-
dico es él siguiente: "heridas contusas en
regiones frontal y occipital. Pronóstico
reservado". Ha tenido que recibir siete
puntos, tres en la frente y cuatro en la
parte trasera de la cabeza. Dicho sacerdo-
te, don Elíseo Ruiz de Cortazar, consiliario
nacional de la J. O. C, ha presentado de-
nuncia en la Comisaría de La Latina, que
ha pasado al Juzgado de Instrucción de
guardia.

Cuando el grupo de "guerrilleros" vol-
vía de esie primer ataque, descendía nue-
vamente por l¡i cuesta de Santo Domingo
monseñor Oliver, quien acompañado de
otro sacerdote y los demás que iban con é)
se dirigieron hacia ellos con el fin de di-
rigirles algunas palabras. Pero en tono
amenazante cuando estaban a cuatro me-
tros de diferencia, el grupo de "guerrille-
ros" se enfrentó con ellos y uno, blandien-
do una porra en la mano, amenazó al obis-
po diciendo varias veces: "Que se acerque
el obispo, que también le sacudimos". Sola-
mente cuando el señor Sánchez Covisa le
ordenó que se quedara quieto dejó de ame-
nazarle. En el momento en que el señor
obispo y sus acompañantes entraban de
nuevo en el aparcamiento, en vista de la
poca actitud de diálogo de los otros, éstos
empezaron a gritar a voces en la calle:
«¡fuera curas rojos!» y lo repitieron varias
veces.» Este es un aconteciminto lamen-

table al estilo de lo que ocurrió el sábado
en el Seminario, donde el acto organizado
por los Movimientos Apostólico Obreros con
aprobación del señor cardenal 7 presidido
por el obispo auxiliar fue violentamente
interrumpido con bombas de humo y pe-
tardos.


